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Aao DO asamos... 
No han liei-ho más que ¡ihrirse 

las Corles y ya ha sonado la pri­
mera amenaza de obslfiuvjon. Se-
gurameole hay que refoimai- el 
Reglamento, porque de dejaiio co 
mo esta va á sufrir mucho la lalioi-
parlamenlari.'i. 

Kt primerJM||iíf 1̂  l>̂  moLívado 
la (oinislón deái^as; reservai)a el * 
üohieruo cinco [meslos en dicha 
comisión á las 0| osicionei, mas 
pareciéndole poi-os al Sr. Romero, 
amenazo ohslriiir si no se daf)a á 
las minorías más i'e[)rcsenlaf¡o 
nes. 

Eslo no es bueno. Ya lo dicen 
los jffes [tolílicos en las declaracio­
nes que lea va pidiendo un diario 
de gran circulación. Los represen-
lanlesde las oposiciones mas ex-
Iremas manifleslan que en las Cor­
les se ihaígasla el liempo a íuer/a 
«ie hablar. Eslo no es nuevo; des­
de el diputado novel queausía ha-
cei'se oir para sentar plaza de ora­
dor, hasta el que ya la tiene gana­
da en los frecuentes loi'oeos olfato­
rios que con molivo de las cosas 
mas nimias seH6ran en el Parla­
mento, no hay representante del 
país que no malgaste un poco del 
mucho á que tienen dei'echo los 
íiitere$>es nacionales. Si se necesi­
taba una nueva prueba que lo con • 
lii mará, ahí está el Sr. Romero 
Robledo que la da cumplida Desde 
qué péfUlinos las colonias está pre­
dicando que hay que aprovechar 
los instaules; cuando por el cambio 
de política quedaron inservibles 
las'CorlAS siivelistas, dijo que se 
imponía una abreviación de los 
plazos para formar las nuevas; y 
coando por flu se abre el Parla­
mento para dar cima á la abruma­
dora labor que sobre él pesa, se 
para en Arme el batallador exmi-
nislro y olvidando los consejos 
propios y las premuras que echa­
ba de menos, amenaza interrutn-

pir la faena atravesando en el ca­
mino unos cuantos discursos. Y 
gracias que el Gobierno ha conce 
diilo lo que se !e exigía: que sino 
cede y encomienda la cuestión A la 
fuerza del número, se enieda el 
Parlamento en una discusión in 
terminable, precursora de la que 
nos va A ofrecer con molivo del 
diclamen de conleslaciou al men 
saje. ' 

Va es hora de deslruir^^gaSJCaS-
lumbres que nada bei)efí>'ian. Los 
oradores deben i-on vencerse de que 
el país no ((uiere palabras sino he 
chos. Si hubo un tiempo en que se 
pagaba de discursos y seguía con 
atención vivísiina las luchas entre 
los diputa ios, que eran al t\\\ In 
chas le ideas, ese liempo [)erlene e 
al pasado y va no priva. 

El país lia enurijolado la bande­
ra de las economías y las quiere PU 
todo: en lus presu,'»uestos, en las 
discusiones, en la pr-ensa. Si en 
cuentra en un periódico un artícu­
lo que lenga uit'vs de una columna 
lo rechaza; al orador que le entre 
tiene más de un cuarto de hora no 
le escucha; á quien ofi'ece una me­
jora y no la da enseguida le vuei-
ve la espalda. 

A fuerza de perder el tiempo en 
cosas inú'iles, ha llegado a com­
prender que es uecesaíio aprove­
charlo y piocura ganar lo perdido. 
Y como eso de las habilidades no 
implica economías, ni la obstruc­
ción parlamentaria mejora los ser­
vicios, ni los discursos kilouíétri-
eos propoicionan los barcos que 
necesita la nación para ser fuerte, 
no se ocupara de la laboi' del Par­
lamento en lanío no sea breve y 
provechosa. 

Para una labor de esa índole 
sobra la elocuencia y basta el buen 
deseo y la voluntad. 

OJLARIN 
El telégrafo nos IIA comunicado una no­

ticia que nos cansa profuudíeima pona, co­

mo so la habrá cnuBiulo al resto de los ospa-
ñoles. Leopoldo Alas, ol sabio catodráüfo 
de la Univorsidud de Oviedo; ol critico 
eminente cuya opinión bastaba para hact-.v 
repufavciones ó hundirlas, el escritor galano 
y castizo cuyas obras coiicitárau tantos 
apasioiiíulos juicios, no todos informados 
en sentimientos do justicia, ha fallotúdo 
cuiindo luidlo lo esperaba. Hace cuarenta 
y ocho horas se tuvo noticia do que estaba 
enfermo do nuil graW), pero no do esos 
(jue se resuelven funestamente en corto 
.plazo. Por eso la notiéia do su muerte ha 
producido general estupor. 

1). Leopoldo Alas era hoiubro do tjilonto 
vastísimo y de tina erudicióu grandísinut. 
No hay periódico, de cnal<iuiora clase qua 
sea, (lue no haya honrado sus columnas 
con los frutos de aquella privilegiada into-
ligenciii; y nuii(¡ue su nimio de hacer la 
crítica le gr^ngoó muchos enemigos, no han 
dejiwlo éstos do reconocer noblemente la 
suHcienciii extraordinaria dol hombro siu 
cuyo permiso no se podía escalar impune­
mente el templo de las letras. 

Estas estiiii de pésame. Ha muerto Cía 
rin. Auto su locho de muerte ««san los ren­
cores y empieza la pieckd. 

Que Dios acoja su alma en el lugar de 
los elegidos y la Historia escrilm su uoml>rf 
en la listA de los honibrcs que la honra 
ron. 

EL 
Ix)8 barcos tienen que llevar il lo mejoi-

cargamentos que mntan, ó poco menos. 
No puede darse nada más desagradable 

(lue un cargamento de huesos; ú las [»oca« 
horas, aunque el calor no sea grande, la 
embarcación ent«n-a »>stá infectivda de gusa­
nos que lo invaden loílo y suben hasta las 
cuoi-das por los palos. 

Otro cargamento desagradable en extre­
mo, aun cuando á primera visUv no i)arez-
cft, es el de carne do coco, y podnin dar 
btioli testimonio de ello cualquiera de los 
numerosos españoles que, viniendo de Fi­
lipina», baya tenido que embarcar en luga­
no do los buques de la Trasatlántica que 
UevalMín 6 habían llevado dicha olafle da fle­
te; la pulpa de cacao toma á los pocos días 
de travesía un olot entre rancio y picante 
qu8 se mete en las narices y no abandona 
ya al pasajero en dos ó tres meses. 

Todo esto no tiene nada de particular; 
es cosa (jue se comprende. 

Lo verdaderamente extraño es que sus-
tiincia tan apetitosa como el caté, sea pre­
cisamente la que más temen como carga 
mentó bis tripulaciones de los barcos. Du­
rante los siete ú ocho primeros días el olí»|' 
agiuda; luego euipieza á cansar; y por últi­
mo, si el tiempo está hiluiodo y la travesía 
es larga, el olor acaba por constituir un 
martirio verdaderamente espantoso. La 
tripulacióu acaba \MY volverse medio loca y 
le repugna toda aljipento, porque el café 
llega á impregnarlo toilo y á hacerse oílío- ' 
so. 

Algo parecido ocurre con el azúcar, 
¡Quién sospecha que el azúcar puede tener 
un olor taií fuerte! Y sin eiiibiirgo es peor 
que el café cuando la temper.itura so eleva 
un poco, Eu tales circunstancias; hay ma 
riñere <iue so l»ebe un cuartillo do vinagre 
con el jugo de varios limones, nada más que 
por ver si se quita de la l)oca el gusto á dul­
ce. 

Ija madera de pino constituye el peor 
cargamento do todos e« cuanto & los efec­
tos que produce cu la gente que vá á bor­
do. Diríase que la resina penetra en todas 
partes, i , 
, Se llega é poreoer de sed mejor que beber 

agua; tai) acentuado es el gusto que esia 
tona á madera de pino, y taa odiosos ne 
hace aquel olor y aquel gusto* Si so trata 
de una travesía muy larga, se tarda des-
l)u6s varios meses en perder de la boca y 
del olfato el rocnenlo de la itíslna de pino. 

•,s.i 

SHLIIHilTil DE 
La «Sociodiul Española de Salvamento de 

Náufragos» lia celebrado la Junta genentl 
auual que prescriben sus Estatutos 

Bajo la presidencia del s<iñor marqués 
de fieiiiosft se reunió eu los salones de la 
Económica Matritense, y el secretario g e - ' 
neral dio lectura á la Memoria-resumen 
de cn»nto«'tni'b«jo» ha realieado la Socie­
dad en el últiino año y de los acaeciiuien-
^ % ei* qup>Ifft!tonia4o|>i^^ p r e s t ado au-

' Icilios directos c6u el Valioso material que ' 
posee. 

En el citado aiio ha tenido la Sociedad' 
gran satisfacción al premiar los actos de ^it-
líor y arrojo temerario realizados por los nia-
rinéros de nuestras costas y por las tripu­
laciones de las brigadas dé salvamento que 

taii liuníanitariíi Asociación sostiene en 
sus 52 estaciones, rópartidais eii oí 'litoral 
do la Península y Baleares ' 

En Den ¡a fué salvada la tvipUláiSion del 
faluclio «J'oven Pepe», compúostA dé cua­
tro hombres, tres más de otro falucho; en 
8ait*andwj km t^ipnlaeiene^'d* ln-^teainora 
«Marí^ del Rosario» y lanolia do pesca 
.Sá4 í>!ii|c||8^<|,f: ér^ f<íf|l||^li^mbre8; á la . 
trainera «Flor dé Mayo,» a las de los vapo­
res «(̂ ti,bo Espart^V y «Caco»j qife suma-
bi),ii,30 tt:ipii|aíit<^»¡,^}i Palipa, de M^lorca, 
,ál98 dol hwíi «Yirjjeíi ,4*̂ 1 CJatrnujâ *; en 
Gijon á cinco hombre*^tlei b « g a « t í | | g»l?--
leta «Ji^aui^ta», en La Guai^ia á ootio tri­
pulantes do la lancha portagq^s^ «Señora 
do Alivio San TprcuatO>; en Jjequeitío á 
12 tripulantes de la trainera «San Jeróni­
mo» ; en Málaga á más de 200 hombres' de 
la íragat;a de guerra alemana «Gneisenau»; 
en Portugalete á 17 .^ripuhintoB del vapor 
inglés «Propitiou»,^» y en oti'ftS J u n ^ dis 
tintos auxilios que sería prolijo enamo­
rar. 

En esta reiiuión se ha adj udicado tam­
bién el premio instituido por el píijMllero 
tt«jao6»M* Emile Robin,par*»l capitiin y 
segundo del buque que realice H»,; salva­
mento en alta mai\ habiendo, optftílo á di-

-'«llOpSewiO;.,: ..;.,, :-,,„; 

• 1 . " E l capitán dél -tnapor «Batán» don 
Norberto de Angueta, quien el 18 dé No-
vio.nbre último, navegando de Bilbao á 
HambiW'go, divitó nn bote cosi tripulación 
que pedía auxilio, y á pesar de la mucha 
mar y viento que reinaba, se dirigió háoia 
él logrando'Balvar 13 hombro»^ yacMl dos-
fallecidos llevándolos é Woynsoéthí iPerte-
nocían los náufragos á la barca íoancesa* 
«Alexaiidre» del Havre, 

2.* El cápitiín del vapor' éspaüol «Se- ' 
rail tes» que el 87 dé EnérO fallió dil'puorto 
de Bi^bád'éOtieilcVliliá» y it lata 12 de 1» 
mañana del st^ieiit& día les «orprendió 
ttn Alerte temporal desfondando sñ segundo 
de dicho» bntuies '%l e^a«to coniplwndido 
Sobré la cnblerüt protectora y él ciistillo de 
proa, y á p«Bar de cuantos esfuetssíjs bicie-

' ton se filé á piqntí. Observado por la tri­
pulación del «Sorantes» el peligro que co­
rría, se dirigió al sitio del suceso y antes 
de logí^^ poki^iíte ¿1 Itabtá slihniídió el va­
por iVaU¿» dktitíh M féÜoÉBtüAto he­
cho piídlóra inoóiítlirlc A' bstiigilljo de loa 
iJáüfriigós llástá que pasíídó rtn rato descu­
brióse á dos TOÍlllas un Ijote con 12 líombres 
dé los que salvó fi once. Poco désptiée nn 
golpe de mai: 8fi llovó al primer ófttíial dej 
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persaadir á sa oompaflero de qae no tenia nada de 
exagerado ni de ¡nverosimil. Koseltzoff se separó de 
sos toldados para ir & reanlrae oon los ofloisles en el 
caaatel. 

Conoolase que Koseltzoff era querido en la oom-
paflfa; oyóse en seguida cómo se comunicaban unos 
á otros que el BOtl̂ Q*' (oficial de ella habla vuelto; 
aquel que fué herido, Ko|eltzoff Mikhail Semeno-
vitch. Algunos soldado», entre ellos el tambor, vinie­
ron & saludarle. „̂  

—¡Hola, Obsnetchnk!-le d'.jo ol oflcíal-¿e8táB 
bueno y sano? ¡Hola, hijos miosl-afladló alzando la 
voz. 

Loa saldados respondieron A coro. 
— ¡Salud A VBMtr» Nobleza! 
— ¡Cómo va, muchachos? 
— Esto va pial, Vuestra Noble*;»; el francés va ga­

nando; tira desde sus atrincheramientos, pero no se 
deja ver faera de ellos. 

- Y bien, ¿quién sabe? Tal vez tendré yo la suer­
te de verle salir de sus trlDcheraa. No será la prime­
ra ves que va/amos juntos y qoe le batiremos. 

—Estamos dispuestos A hacer cuanto se pueda, 
Vuestra Noblezaj-respondieron muoho» & i» vez. 

—¿Son, pues, muy valientes? 
—Terriblemente atrevidos—dijo á media voz el 

tambor, pero de modo que pndiera seroldo, y diri­
giéndose A otro soldado, como para jUBtiflcac & sú 
superior por haber ^«pleado aquella expresión y 

—He estado enfermo, mi coronel, y mi herida no 
se cicatrizó aún. 

—SI es asi, ¿por qué ha vuelto usted?—La corpu­
lencia de Koseltzoff inspiraba desconfianza A su jefe 
—¿Poede usted hacer servicio? 

—Seguramente; sf puedo. 
—EstA bien. El alférez Taitkeff le entregará A us­

ted la novena compañía, la que ha mandado usted 
ya; vAya usted A recibir la orden del día, y haga el 
favor, al salir, de envi4Ane al ayudante del regi­
miento. 

Al salir de allí Koseltzoff bubiérase podido oreer 
que se sentía incómodo ó que estaba irritado, pero 
no precisamente contra •& oorónel, sino en partíou* 
lar contra si mismo y contra todo cuanto te rodeaba, 

' • I - * . ' . 
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